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INTRODUCCIÓN 
~uperada la etapa en la que se consideraba a la arqui-
tectura barroca como manifestación de extravagancia y arte 
decadente, esa original expresión ha sido revalorada en su justa 
dimensión, quedando atrás las épocas en las que se desdeñaba 
su elocuencia. Conviene recordar, sin embargo, que la apreciación 
peyorativa del estilo se originó en la visión retrospectiva del siglo 
XIX, que bajo una óptica limitada comparó la producción 
barroca con la renacentista. 
A consecuencia de esa contrastación se destacó la ruptura 
de equilibrio atribuida al estilo barroco, aduciendo además una 
supuesta interpretación libre de los modelos clásicos. Las críticas 
al aspecto formal pocas veces tomaron en cuenta que ese estilo 
fue producto de un período con características sociales, políticas 
y económicas muy particulares, que determinaron cambios y la 
renovación de valores intelectuales. Tampoco se entendió que 
el paso entre un período y otro, entre el renacimiento y el 
barroco, demandó un tiempo durante el cual se dio una etapa 
de transición, que hoy conocemos como el manierismo. 
Estas reflexiones cobran sentido en esta oportunidad en la 
que, gracias al interés de organismos culturales, se promueve la 
participación de investigadores y el debate sobre el estilo barroco 
en un ámbito regional específico. Conviene recoger esas experi-
encias y poner énfasis en los antecedentes que enmarcan el 
desarrollo del estilo y su transformación gradual en el barroco 
andino. De allí nuestro interés por abordar el tema de los 
orígenes y la difusión de uno de los episodios más grandiosos 
del barroco en América. 
LA ETAPA PREVIA 
Si tenemos en cuenta que ese estilo tiene su raíz en las ideas 
del humanismo renacentista, repensadas en el marco de la 
estrategia religiosa de la Contrarreforma, que buscó devolver su 
fortaleza a la iglesia católica, debemos recordar que se gestó con 
las iniciativas del Concilio de Trento a mediados del siglo XV!. 
Las acciones de la iglesia para combatir las reformas protestantes 
promovieron la sacralización de espacios urbanos otorgando un 
hondo simbolismo a las procesiones y fiestas en las que participaba 
cada comunidad. Las ceremonias públicas demandaron un 
escenario urbano aparente, que el espíritu barroco permitió 
concebir sin restricciones. Con el mismo propósito se impulsó 
en la arquitectura la búsqueda de efectos espaciales y tratamientos 
decorativos conducentes a destacar la suntuosidad de los templos 
y la solemnidad de la liturgia. 
El Cusco, la antigua capital incaica, pletórica de simbolismos 
de la cultura precedente, fue testigo del sometimiento de su 
población nativa, por medio de la tarea evangelizadora y la 
imposición del nuevo orden social a través de la persecución y 
el castigo. No obstante ese rigor, la asimilación religiosa después 
de transcurrido el primer siglo de la conquista, todavía se ponía 
en duda. A pesar de reconocer al catolicismo con su liturgia 
suntuosa y culto dramático, que cautivaba a la población may-
oritariamente indígena, esta no se había convertido realmente 
y se limitaba a adaptar sus ritos ancestrales a la nueva doctrina. 
Al margen de cualquier polémica sobre el tema de la catequesis, 
debemos reconocer que la edificación de templos constituyó un 
objetivo prioritario e indispensable en la vida colonial. La 
religiosidad imperante hizo que se multiplicaran no solamente 
las iglesias parroquiales entregadas al clero secular, sino también 
las que dependían de beaterios, conventos, colegios, hospitales 
y demás instituciones. Los diversos estratos de la sociedad colonial 
concurrían a estos templos para cumplir con los ritos religiosos 
o escuchar los sermones, que se hacían más explícitos con 
alusiones a numerosas pinturas y esculturas que los ornamenta-
ban. La nueva arquitectura que simbolizaba por doquier la 
conquista y el dominio de las nuevas creencias, se ubicó en el 
sitial preferente de antiguos palacios y adoratorios o se edificó 
reutilizando las piedras extraídas de las antiguas construcciones 
incaicas. 
Esa religiosidad, sumada a los objetivos evangelizadores, 
determinó que en la segunda mitad del siglo XVI y patte del 
siguiente, se erigieran numerosos templos en el ámbito urbano 
y rural. En todo el territorio circundante al Cusca se edificaron 
iglesias parroquiales para las reducciones de indios, construidas 
con aporte de la mano de obra indígena y la dirección de los 
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alarifes españoles. La magnitud de la tarea llevó a escoger como 
material de construcción al adobe, que tanto los pueblos andinos 
como los europeos conocían bien. 
Las edificaciones incorporaron reminiscencias del medioevo 
español perceptibles en las naves alargadas, cabeceras ochava das 
y elementos de la tradición mudéjar, empleando en las cubiertas 
el sistema de par y nudillo y techos artesonados. La zona del 
presbiterio se hacía más elevada que el resto de la nave y los 
gruesos muros de adobe se cubrían con pinturas murales al 
temple. En las fachadas era frecuente la presencia de un balcón 
corrido que se utilizaba como capilla abierta. El lenguaje rena, 
centista estaba presente en las portadas de ladrillos cerámicos 
yen los sobrios retablos que ornamentaban el interior de las 
iglesias. 
En la propia ciudad del Cusca se seguía un modelo similar, 
como lo demuestra la descripción de la primitiva iglesia de La 
Compañía de Jesús, emplazada en la plaza mayor, ocupando el 
solar del Amaru Cancha o Casa de la Serpiente. Fue construida 
a partir de 1578 y quedó severamente afectada por el terremoto 
de 1650, motivando su sustitución por el actual templo barroco. 
La crónica jesuita que describe la antigua iglesia fue analizada 
por los investigadores Mesa-Gisbert, l quienes dieron a conocer 
que tenía nave única, dos capillas laterales y coro alto, cubriendo 
el conjunto una cubierta de madera. Transcribieron también 
que el techo de la capilla mayor estaba sobreelevado con respecto 
a la nave. Tenía una portada de dos cuerpos con columnas y 
pilastras cajeadas sobre pedestal, entre las cuales existían hor-
nacinas. La torre única era exenta, de piedra labrada y arcos de 
cal y canto. 
Es pertinente aclarar que no todas las iglesias cusqueI1as 
anteriores al sismo de 1650 tenían características como las 
descritas. Templos como el de Santo Domingo, levantado sobre 
el principal centro ceremonial incaico, estaban hechos de piedra, 
cubiertos con bóvedas y ornamentados con portadas manieristas. 
Es también el caso de la iglesia de San Francisco concebida con 
la inclusión de un nartex antes del ingreso a la nave y portada 
interior renacentista, abocinada y con grandes medallones en 
relieve. 
En el período al cual hacemos referencia adquirió un notable 
prestigio el trabajo de los ensambladores de retablos y sillerías, 
a quienes además se solía encargar las portadas de piedra bbrada. 
Ellos trabajaban con entalladores y escultores, siguiendo por lo 
general las pautas de sacerdotes versados en el tema. 
Fue este sin duda el camino que siguieron las influencias 
estilísticas de vanguardia, que más adelante llegarían a las 
portadas de las iglesias. Los trabajos de investigación del padre 
Antonio San Cristóbal 2 nos permiten conocer que un tema 
característico del barroco peruano y cusqueI1o, la cornisa arqueada 
y abierta en su parte ceno'al, tuvo origen en los tableros de la 
sillería del coro de la Catedral de Lima, ejecutados en la segunda 
década del siglo XVII. Veinte años después el mismo motivo se 
plasmó en los respaldares de la sillería del coro de la iglesia de 
San Francisco, en el Cusca, sirviendo como tema de inspiración 
a las portadas y retablos que se hicieron posteriores a esa fecha. 
La aplicación del tema en la entrecalle central de la portada 
de la Catedral y, más adelante, en la portada de la iglesia de La 
CompaI1Ía de Jesús, convirtió el motivo de la cornisa curva y 
abierta en una constante, que fue aplicada en iglesias y retablos 
hasta muy avanzado el siglo XVIl!. 
CONSOLIDACIÓN DEL BARROCO CUSQUEÑO 
Como se ha podido percibir de los antecedentes expuestos, 
cuando se produjo el terremoto que asoló la ciudad del Cusca 
en 1650, el estilo barroco no era desconocido y empezaba a 
materializarse en algunas obras que se concluyeron poco después 
del sismo. Sin embargo, el gran impulso a las nuevas edificaciones 
y la adopción definitiva del estilo le correspondió al obispo 
Manuel de Mollinedo y Angulo. Es importante destacar que el 
prelado recién llegó a la ciudad imperial en 1763 para hacerse 
cargo de la diócesis durante veintiséis años. Resulta, por lo tanto, 
inexacta la atribución que se le hace como introductor del 
barroco en el Cusca. 
Mollinedo venía de la corte de Madrid y era un personaje 
de elevada cultura y excelentes relaciones en los altos niveles del 
reino. Era un gran aficionado a la pintura, como lo demuestra 
el inventario de sus pertenencias efectuado al pasar a América, 
con 36 pinturas sobre lienzo, tabla y lámina metálica, incluyendo 
dos excepcionales cuadros de El Greco} Había sido testigo 
presencial del éxito de las edificaciones barrocas en la capital 
española y se empeI1ó en aplicar una decisiva renovación artística 
durante su episcopado. 
La modernización que impuso en el último tercio del siglo 
XVII abarcó un gran número de obras de construcción de 
iglesias, incluyendo portadas, sillerías, púlpitos, retablos y 
centenares de lienzos pintados. Numerosos documentos dan 
testimonio del firme empeño del obispo por modificar las 
tendencias artísticas imperantes, para establecer la vigencia 
exclusiva del gusto de moda. Con justificado mérito se le reconoce 
como el mecenas del arte cusqueño, sin embargo la magnitud 
de la obra que realizó con sus innumerables colaboradores, 
solamente se puede entender por la prosperidad económica de 
la época. Cusca y su región se beneficiaban con la gran riqueza 
de las minas de plata de Potosí, en mérito a su ubicación 
geográfica entre ese asiento minero y Huancavelica, de donde 
provenía el mercurio para procesar el metal. Era la ruta por 
donde se llevaban las mercaderías para la ciudad minera, razón 
por la cual la región en torno a Cusco se convirtió en proveedora 
de los más variados productos. 
En la fecha que Mollinedo asumió su cargo la gran iglesia 
de La Compañía de Jesús estaba concluida y debió haber ganado 
toda su admiración, tal como lo demuestran las obras que él 
emprendió siguiendo ese modelo emblemático. Construida a 
parti r de 1651 es la viva demostración del poder y empei'io de 
la congregación je:)lIita por tener la presencia más importante 
en el Cusco. A pesa r de que no se les pcnnitió construir un 
basamento sobreelevado a manera de atrio, para no entrar en 
competencia con la iglesia matriz, en apenas diecisiete años 
consiguieron plasmar el gran conjunto compuesto por la iglesia, 
las capillas de indios y la penitenciaria y el Colegio Jesuítico. 
El aspecto más destacado de esa singular composición es su 
unidad y coherencia entre la planta de modelo jesuítico y la 
volumetría exterior. Su traza en forma de cruz latina se cubre 
con bóvedas de crucería en la nave principal yel transepto, con 
ulla cúpula sobre tambor en el crucero. Torres gcn1elas enmarcan 
el frontispicio, protegido a su vez por una gran cornisa curva, 
que se prolonga hasta la base de los campanarios, unificando 
la portada retablo y las torres. 
Los campanarios tienen claraboyas elípticas en sus cuatro 
lados y están cubiertos con cúpulas sobre tambor octogona l, 
creando un modelo de gran repercusión en el sur andino 
peruano. Encima de la única puerta de accesu el entablamento 
del primer cuerpo se curva y se abre en la parte central , repitiendo 
la solución adoptada anteriormente en la Catedral, que se volverá 
a repetir en las iglesias de Belén, San Pedro y San Sebastián en 
la ciudad del CusCQ. 
La igles ia de La Compañía sintetiza los elementos caracterís-
ticos que adoptarán las portadas retablo, como la cornisa abierta 
en arcos verticales, el desnivel entre las ca lles del mismo cuerpo, 
la sustitución del remate super io r plano po r uno curvo y el 
empleo de numerosos ejes de columnas de igual altura y diámetro 
en cada cuerpo, a razón de un par de columnas por cada 
entrecalle. Con numerosas variantes e interpretacio~es locales 
esa multiplicidad de columnas en las porradas caracterizará al 
barroco irradiado desde Cusca. La denominación de portadas 
retablo se aplica a aquellas que tienen dos cuerpos con tres calles 
y poseen los elementos de composición antes mencionados. No 
es aplicable a la arquitectura que surgirá en el siglo XVIII en 
Arequipa, cuyas pautas de composición son diferentes. 
El cambio en la composición que se materializó en la igles ia 
de La Compañía determinó un modelo definido por las grandes 
fachadas con portadas flanqueadas por dos torres gemelas de 
planta cuadrada, cuyos campanarios muestran un perfil car-
acterístico. Esas torres cusqueñas que prescinden de las cubiertas 
con tejas a cuatro aguas para cubrirse con cúpulas, constituyen 
una alternativa estil íst ica diferente y peculiar de la escuela 
cusqueña que se inició en la Catedral. 
Otro elemento arqu itectónico decorativo que se incorpora 
con éxito es el arco trilobulado, rescatado de su remoto origen 
en el gótico tardío españolo los arcos polilobulares de tradición 
mudéjar, presentes en Cusco en la Casa del Almirante de fines 
del siglo XVI. Convertido en un recurso barroco remata magis-
tralmente la portada de tres calles de la iglesia de L'l Compañía, 
Vista general de la Iglesia do Aysviri destacando las torres campanario que encierran la gran porlada retablo. Su planla de C(U7. latina esta cubierta con bóvedas y cúpula sobre el tranceplo. 
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Oelalkl de la portada retablo de la iglesia de Ayaviri, Iniciada en 1687. las columnas salieotes de las 
entre calles se alternan en ejes diferentes. acentuando et sentido espacial de la composición. 
repitiéndose en el Colegio Jesuítico situado a un costado de la 
misma. Reaparece en la segunda mitad del siglo XVllI en el 
¡mafrante de la iglesia matriz de Puno. 
DIFUSIÓN DEL MODELO 
C uando se emprendió la construcción de la primera iglesia 
patrocinada por el ob ispo Mollineclo y su sobrino, el párroco 
de San r edro en la ciudad del C usca, se encargó de la obra al 
retablista y arquitecto indígena Juan Tomás Tuyru Tupac Inca. 
Esa determinación demuestra el nivel destacado que para 
entonces habían alcanzado los artífices y artistas de ascendencia 
incaica. El proyecto desarrollado en pla nos de planta y corte, 
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que ha ll egado hasta la actuali dad, co nfirma la ca li dad y 
preparación de Tuyru Tu pac. 
La iglesia sigue clmodelo de la planta alargada en form a de 
cruz ¡arina que introdujeron los jesuitas 36 años antes, cubriendo 
el espacio con bóvedas vaida.s y cllPu la en el crucero. Exterio r~ 
mente las torres y la portada siguen de cerca el modelo de la 
CatedraL Esta última con tres calles, tiene la central adelantada 
con respecto a las laterales, enmarcada por columnas corintias 
dispuestas en ejes diferentes. 
La igles ia de Nuestra Se ilora de Belén es semejante a la 
mencionada antes. T iene una sola nave y dos torres campanari o 
también inspiradas en las de la Catedral. La portada presenta 
mayor relieve y desplazamiento de ejes que su predecesora, 
conteniendo un recuad ro en relieve que enmarca la escena 
escu ltó rica del nacimiento de Jesús. El refer ido recuadro es un 
arrabá mudéjar sin1ilar al introducido décadas antes en la portada 
de la iglesia de Sa n Francisco. 
Completa esta primera serie de iglesias la de San Sebastián, 
que en rcalidad es una obra de remodelación ele una iglesia de 
adobe más antigua, cuya nave se conserva. La obra fue terminada 
en 1678 y también se debió al talento de un arquitecto indígena, 
Juan Manuel de Sahuaraura. Su portada de dos cuerpos y tres 
calles destaca por el volumen y desplazamiento de la ca lle central, 
presentando motivos ornamentales finamente esculpidos seme· 
jantes a los de la sillería de la C(1[edral. 
El obispado del Cusca abarcaba en el siglo XVII un rotal de 
137 doctrinas y curatos cn un extenso y var iado territorio, que 
podemos dividir en dos ejes. El primero situado en el corredor 
que une la región cllsqueila con el altiplano del lago Titicaca y 
el segu ndo ubicado ha cia el oeste del C usco, en el actual 
departamento de Apurimac. Encontramos, además, algunas 
otras iglesias en los valles cercanos al Cusco, como Acomayo y 
Urubamba. 
Por las limitaciones del tiempo dispon ible para abordar este 
tema, no nos podemos ocupar de caela uno de esos templos, 
limitándonos a esbozar una reseña generaL 
En el primero de los ejes mencionados en la ruta en~tre el 
Cusca y el altiplano encontramos la iglesia de San Francisco de 
Asis de Ayaviri co ncluida en 1696, siguiendo el tipo de planta 
de cruz lat ina, cubierta con bóveda de cañón y arcos fo rmeros, 
además de la cúpul a sobre el crucero. Las torres campanario 
enmarcan la portada retablo de tres cuerpos y tres calles, en la 
cual los ejes de las columnas se desplazan para dar profundidad 
y movimiento. 
Del mismo periodo es la iglesia de San Jerónimo de Asilla 
que interpreta de modo pecu li ar el modelo de La Compai1ía 
del Cusca. Dos esbeltas torres cam.panario enmarcan una amplia 
portada retablo, ornamentada con profusión en torno a sus tres 
cuerpos y tres ca lles, anunciando la decoración exuberante que 
se desarro llará en la zona, a partir del siglo siguiente. 
La iglesia de Lampa, empezada en 1676, tiene también planta 
de cruz latina y dos portadas que siguen el esquema cusqueño 
con tres cuerpos y tres calles, con la diferencia que la lateral se 
cobija bajo un gran arco rematado por pinaculos. Tiene una 
sola torre campanario alejada de la iglesia y apegada al modelo 
que nos ocupa. La torre es esbelta y esta dividida en dos tramos 
por una cornisa a media altura, similar a la que separa el inicio 
del campanario con dos vanos curvos en cada cara. Está coronada 
por una cúpula rodeada por gran número de pináculos que 
acentúan su silueta. 
En la ruta hacia el oeste del Cusca, en el alejado distrito de 
Catabambas al que pertenece el pueblo de Mamara, se inició 
en 1689 la construcción de la iglesia de San Miguel, emulando 
el modelo jesuita del Cusca. Se construyó con una sola nave y 
cuatro capillas laterales asimétricas, cubriéndola con una estruc-
tura de madera y tejas de cerámica. 
En el exterior sus torres son más pequeñas que las de las 
iglesias del mismo período, enmarcando un amplio imafronte 
en el que destaca un gran vano elíptico central, similar a los 
vanos de sus campanarios. La identidad con el lejano modelo 
Portada de ta igtesia de Urubamba situada en un valle cercano a Cusco. Fué edillcada a partir de 
1673 por et párroco Gaspar de MolHnedo, sobrino del célebre Obispo. 
jesuita se buscó a través de la similitud de los vanos y los remates 
de los campanarios. 
En el distrito de Haquira del mismo territorio de Apurimac 
se levanta la iglesia de San Martín, en es tado ruinoso desde el 
siglo XIX, con planta en cruz latina, crucero y capillas laterales. 
En el exterior sus torres gemelas de cuerpo liso están rematadas 
por campanarios de sección menor con vanos en arco en sus 
cuatro lados. El imafronte con la portada ocupa un amplio 
tramo, que determina una calle central bastante ancha equilibrada 
por un remate triangular que asciende hasta la mitad de la alnlra 
de los campanarios, 
Esta apretada síntesis nos permite atisbar la importancia del 
legado barroco del siglo XVII, que indudablemente sirvió de 
sustento al desarrollo posterior del barroco andino en la meseta 
del Collao. Esas reminiscencias no disminuyen los méritos del 
estilo mestizo, que recibió también los aportes de las técnicas 
escultóricas arequipeñas. 
Profusa decoración de corazones estilizados y temas en homonaje al Santísimo Sacramento, cartelas. 
flores y hojas. que cubren toda la super ficie del frontispicio de la iglesia de San Jerónimo de Asilto. 
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Aspecto extefior de la Iglesia de la localidad de lampa. en el altiplano próximo al Iaga TIticaca. Se empeló a construir en 1676 y su porladada principal se ubica a un costado de la nave debajo de un arco que 
la protege. 
Iglesia de San Jerónimo de Asitlo, iniciada en 1678. Recuerda en su composición al templo cusqueno de la Compal\ia de Jesús, aunque en esta versión las torres se hacen mas esbeltas y el imallonte S6 ensancha 
y cobra mayo!" Importancia. 
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Iglesia de San MarUn, edificada a ¡¡nes del siglo XVII GfI la localidad do Haquira en la alejada región de COlabambas, Apurimac. Las torres gemelas de cuerpo liso soslienen campanarios de sección menor que 
enmarcan una porlada con ancha calle central. 
I 
Iglesia de San Miguel de Mamara en la región de Colabambas, que formaba parte de la diócesis del 
Obispado del Cusco. Edificada hacia 1690 prosenla en el exterior lorres bajas con vanOS elípticos, 
lomados del modelo de la CompMfa de Jesús. 
Iglesia de San Miguel de Cocha en la zona de Colabambas del departamento de Apurlmac. Mantiene 
el esquema de la composición do las portadas cusquellas del siglo XVII. Destaca la existencia dol 
ralable mayor lamblén hecho en piedra 
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CUADRO ANEXO 
RELACIÓN DE LAS PRINCIPALES OBRAS EJECUTADAS DURANTE EL 
OBISPADO DE DON MANUEL MOLLINEDO y ANGULO 
(1673.1699) 
UBICACION ACTUAL ALTURA SOBRE 
OBRA EL NIVEL DEL 
DISTRITO PROVINCIA MAR 
• Iglesia de Huanipaea Abaneay Apurimac 3,340 
• Iglesia de Curahuasí Abaneay Apurímac 2,688 
• Iglesia de Acopia Acomaya Cusca 3,055 
• Conclusión iglesia de Acomaya Acomayo Cusca 3,207 
• Iglesia de Samán Azángaro Puno 3,830 
• Iglesia de Layo Canas Cusca 3,978 
• Iglesia de Pitumarea Canehís Cusca 3,570 
• Iglesia de San Martin de Haquira Cotabambas Apurimac 3,671 
• Iglesia del Seminario de San Antonio Abad Cusca Cusca 3,399 
• Portada del Seminario de San Antonio Abad Cusca Cusca 3,399 
• Iglesia del Monasterio de Santa Teresa, Cusca Cusca 3,399 
de Carmelitas Descalzas 
• Iglesia de San Pedro Cusca Cusca 3,399 
• Iglesia.de Santa Rosa Chucuito Puno 4,026 
• Iglesia de Santa Lucia de Pichigua Espinar Cusca 3,870 
• Iglesia de Mamara Orau Apurimac 3,590 
• Iglesia de Turpay Grau Apurimac 3,440 
• Iglesia de Lampa Lampa Puno 3,892 
• Iglesia de Umachiri Melgar Puno 3,904 
• Iglesia de Ayavir! Melgar Puno 3,907 
• Iglesia de Orurilla Melgar Puno 3,890 
• Iglesia de Paueartamho Paueartambo Cusca 2,906 
• Iglesia de Sandia Sandia Puno 2,178 
• Portada de la iglesia de San Sehastián San Sebastián Cusca 3,299 
• Iglesia de Belén Santiago Cusca 3,400 
• Portada y claustro Hospital de la Almudena Santiago Cusca 3,400 
• Iglesia de Urubamha Urubamba Cusca 2,871 
• Conclusión iglesia de Yucay Uruhamba Cusca 2,857 
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NOTAS 
De Mesa y Gisbert. Arquitectura Andina 1530-1830. Embajada de 
España en Bolivia. Imprenta Don Bosco, p. 86. La Paz. 1997. 
San Cristóbal, Antonio. La Catedral de Lima: Estudios y documentos. 
Museo de Arte Religioso de la Catedral de Lima, p. 38. 1996. 
De Mesa y Gisbert. Historia de la Pintura Cusqueña. Fundación 
Augusto N. Wiese. Banco Wicse LtJo, p. 120. Lima. 1982. 
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